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INTRODUCCIÓN
Durante los últimos tres años, “Primero Dios” ha 

sido el eslogan motivador del Ministerio de Mayor-
domía Adventista. Este tema está alineado con el 
énfasis en el reavivamiento de la iglesia mundial, y se 
enfoca mayormente en el componente de reforma.

A medida que nos acercamos a la segunda ve-
nida de Jesús, somos invitados a tomar seriamente 
estas palabras del apóstol Pablo: “Examínense para 
ver si están en la fe; pruébense a sí mismos. ¿No se 
dan cuenta de que Cristo Jesús está en ustedes? 
¿A menos que fracasen en la prueba!” (2 Corintios 
13:5). El objetivo principal para la Semana de Re-
avivamiento de Mayordomía 2019 es reflejar nues-
tro caminar cristiano y ver cómo el mensaje de Pri-
mero Dios ha permeado las áreas clave de nuestra 
existencia.

El presente material puede servir como plata-
forma de lanzamiento para este ejercicio de intros-
pección. El tema introductorio se concentra en la 
naturaleza del Dios, a quien somos llamados a poner 
en primer lugar. El presentaciones corresponde al 
compromiso de la tarjeta “Mi Pacto” producida por 
el Ministerio de Mayordomía Adventista. Los men-
sajes, a través de la incitación de su Espíritu, nos 
desafiarán a reflexionar en algunas áreas sensibles 
pero vitales como la vida devocional, la relación con 
los demás, el estilo de vida saludable, el servicio y 
la testificación, la observancia del sábado, la de-
volución del diezmo y la participación en ofrendas 
proporcionales. Al final de cada mensaje tenemos 
otra oportunidad para tomar la decisión de hacer 
lo correcto.



Estas presentaciones pueden 
ser utilizadas como charlas de-
vocionales en la iglesia local o en 
otro tipo de grupo. Dependiendo 
en la practicidad de reunirse, el 
mismo material es adecuado para 
el momento de adoración familiar 
y personal.

Deseo que todos experimenten 
el crecimiento para una sociedad 
más efectiva en su misión final.

Aniel Barbe

Para más información, visite:
https://stewardship.adventist.org/promise-offerings
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El nuevo énfasis del Ministerio de Mayordomía es “Primero Dios”. Al 
principio de la Semana de Mayordomía 2020, somos invitados a reflexio-
nar en estas tres preguntas:

1. ¿Por qué debemos poner a Dios en primer lugar?
2. ¿Quién es el Dios al que somos llamados a poner en primer lugar?
3.  ¿Qué significa poner a Dios en primer lugar?
Nuestro texto clave, Mateo 6:33, “Más bien, busquen primeramente 

el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas les serán añadidas” nos 
guiará en esta exploración. Buscar primero.

Parte I: ¿Por qué debemos poner a Dios en primer lugar?
¿Está el ser humano realmente en la posición de poner a Dios en pri-

mer lugar? Primero es el lugar al que él ya pertenece (Gén. 1:1; Juan 1:1; 
Apoc. 1:8; 22:13). Poner a Dios en primer lugar es reconocer la posición 
de Dios. Cuando se quiere terminar un rompecabezas, cada pieza tiene 
que estar en el lugar correcto. Lo mismo sucede con el rompecabezas 
de nuestra vida. A menos que Dios esté en el lugar correcto, nuestra vida 
estará incompleta.

En Mateo 6:33, Jesús presenta el buscar a Dios en primer lugar 
como el antídoto para los miedos prevalecientes en la sociedad (Mat. 
6:25-34).

•  Miedo acerca de las necesidades básicas: “Por eso les digo: No se pre-
ocupen por su vida, qué comerán o beberán; ni por su cuerpo, cómo se 
vestirán” (Mat. 6:25a). Dios es el Proveedor.

•  Miedo acerca del valor personal: “Fíjense en las aves del cielo: no siem-
bran ni cosechan ni almacenan en graneros; sin embargo, el Padre ce-
lestial las alimenta. ¿No valen ustedes mucho más que ellas?” (Mat. 
6:26). Somos hijos e hijas del Rey.

•  Miedo acerca de lo que no está bajo nuestro control: “¿Quién de ustedes, 
por mucho que se preocupe, puede añadir una sola hora al curso de su 
vida?” (Mat. 6:27). “Por lo tanto, no se angustien por el mañana, el cual 
tendrá sus propios afanes. Cada día tiene ya sus problemas” (Mat. 6:34). 
Él controla las circunstancias.

Jesús no negó ni minimizó las fuentes de problemas que invaden la vida 
humana, pero señala la estrategia adecuada: buscar primero a Dios. A. W. 
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Tozer tiene una frase similar: “Cuando Dios es exaltado en el lugar correcto 
en nuestras vidas, mil problemas se resuelven de una vez”.

Parte II: ¿Quién es el Dios al que hay que poner en primer lugar?
Las personas tienen diferentes percepciones del mismo Dios. Esta si-

tuación llevó a la pregunta de Jesús registrada en Mateo 16:15b: “¿Quién 
dicen que soy yo?”.

Muchos creyentes tienen una relación con Dios como la de Aladino con 
el genio de la lámpara mágica. Aladino frotaba la lámpara para que el 
genio saliera solo cuando necesitaba de su ayuda. ¿Cuál es nuestra prin-
cipal intención al buscar a Dios en primer lugar? ¿Hacer que la vida sea 
más simple, más fácil y más cómoda? Dios es a menudo percibido como un 
esclavo, un ayudante, un reparador. Si nuestro Dios solo es un Dios-siervo, 
nos desharemos de él una vez que lo hayamos usado.

En Mateo 6:33, Jesús califica al Dios al que somos llamados a buscar en 
primer lugar al usar dos palabras: “reino” y “justicia”.

Rei no de Dios
El Dios al que somos llamados a buscar en primer lugar tiene un reino. 

¿Qué significa? En el evangelio según Mateo, también llamado el evan-
gelio del reino, el reino se presenta como cercano, presente y futuro. El 
reino es:

• Un lugar literal
• La manifestación de la justicia, paz y gozo de Dios (Rom. 14:17).
• Sobre todo, el reino de un Rey.
Elena de White también escribió acerca de las dos dimensiones del rei-

no: “La expresión ‘reino de Dios’, tal cual la emplea la Biblia, significa tanto 
el reino de la gracia como el de la gloria” (El conflicto de los siglos, p. 347).

¡El Dios a poner en primer lugar es un Rey! Esta verdad tiene una impli-
cación decididamente práctica. Si nuestro Dios es un Dios rey, aceptare-
mos su autoridad en todos los aspectos de nuestra vida.

En su oración, Jesús asoció ambos elementos: el reino y la autoridad. 
Mateo 6:10 dice “venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el 
cielo”. La realeza de Dios afecta todas las esferas de la vida.

La siguiente tabla ilustra la manera en la que un Dios rey afecta la 
esencia de nuestra vida e incluso nuestra mayordomía financiera:
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DIOS NUESTRA IDENTIDAD MAYORDOMÍA FINANCIERA
Dios es el Creador Somos sus criaturas Adoramos con nuestros 

recursos
Dios es el Modelo Somos su imagen Reflejamos el amor en el 

uso de nuestros recursos
Dios es el 
Proveedor

Somos sus 
dependientes

Devolvemos el diezmo y 
damos ofrendas en recono-
cimiento de su propiedad

Dios es el Amo Somos sus siervos Usamos nuestros recursos 
para testificar de él

Dios es un 
Compañero

Somos sus amigos Hacemos de la relación con 
él y con los demás nuestra 
prioridad en lugar de con 
nuestras finanzas

Como seres humanos, tenemos el dilema de tratar de poner a Dios en 
primer lugar cuando nuestra naturaleza nos separa de él. “Son las iniqui-
dades de ustedes las que los separan de su Dios. Son estos pecados los 
que lo llevan a ocultar su rostro para no escuchar” (Isaías 59:2).

La justicia de Dios es esencial para que el ser humano ponga a Dios en 
primer lugar. Tiene dos funciones: salvar y transformar. El apóstol Pablo habla 
acerca de la justicia salvífica en 2 Corintios 5:21: “Al que no cometió pecado 
alguno, por nosotros Dios lo trató como pecador, para que en él recibiéra-
mos la justicia de Dios”. En todos los demás lugares, él describe la justicia 
transformadora de Dios: “Y eso eran algunos de ustedes. Pero ya han sido 
lavados, ya han sido santificados, ya han sido justificados en el nombre del 
Señor Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios” (1 Corintios 6:11). La justicia 
transformadora de Dios no solo modifica las acciones internas, sino que alte-
ra las motivaciones interiores: “pues Dios es quien produce en ustedes tanto 
el querer como el hacer para que se cumpla su buena voluntad” (Fil. 2:13).

El Dios al que somos llamados a buscar en primer lugar es tanto el 
Dios rey como el Dios justo quien nos salva de toda injusticia. Hay algunas 
implicaciones prácticas de buscar primero a un Dios que nos da justicia:

• Primero Dios no es para creyentes de borrón y cuenta nueva. Los fra-
casos pasados no deberían evitar que nadie abrace la vida de poner 
primero a Dios.
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Su justicia
Primero Dios no es para superhéroes espirituales. Dios empodera a las 

personas para vivir vidas en las que lo pongan en primer lugar.
Si adoptamos solo el concepto de un Dios rey, ignorando al Dios que 

nos da justicia, el resultado es culpa, frustración y desánimo. Esta semana 
no trate de trabajar más en su infidelidad o egoísmo, sino entréguese a él. 
Él recreará su imagen en usted.

Conclusión
Lo invitamos a volver a colocar a Dios en el lugar que le corresponde.
• Ponga a Dios primero – Él provee para sus necesidades.
• Ponga a Dios primero – Acepte su identidad como hijo o hija del Rey.
• Ponga a Dios primero – El Omnipotente, omnisciente, omnipresente ha 

prometido ser su compañero.
Recuerde que el Dios a poner en primer lugar es un Rey a quien se le debe 

obediencia y sumisión. También es Aquel que provee una justicia más elevada 
para rescatar y transformar a cualquiera que lo llame en primer lugar.
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“Ahora bien, ten en cuenta que en los últimos días vendrán tiempos 
difíciles. La gente estará llena de egoísmo y avaricia; serán jactanciosos, 
arrogantes, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, in-
sensibles, implacables, calumniadores, libertinos, despiadados, enemigos 
de todo lo bueno, traicioneros, impetuosos, vanidosos y más amigos del 
placer que de Dios. Aparentarán ser piadosos, pero su conducta desmen-
tirá el poder de la piedad. ¡Con esa gente ni te metas!” (2 Tim. 3:1-5)

El texto es una descripción del ambiente social y espiritual de los úl-
timos días. ¿Qué tan cierta es la descripción cuando se la compara con 
lo que observamos en la sociedad, en la iglesia y en nuestra propia vida?

Parte I: El problema del egoísmo
Es interesante que el egoísmo es lo primero en la lista de las caracterís-

ticas predominantes de los últimos días. William Barclay considera que esa 
posición no es mera coincidencia: “No es un accidente que la primera de 
estas cualidades sea una vida centrada en uno mismo. El adjetivo usado es 
philautos, que significa amantes de sí. El amor a uno mismo es el pecado 
básico desde el cual los demás fluyen”.

Elena de White también considera al egoísmo como el problema de raíz 
de la humanidad: “El egoísmo es la esencia de la depravación, y debido 
a que los seres humanos han cedido a su poder, hoy se ve en el mundo lo 
opuesto a la obediencia a Dios. Las naciones, las familias y los individuos 
están deseosos de convertirse ellos mismos en la figura central” (Consejos 
sobre mayordomía cristiana, p. 27). Elena de White describe al egoísmo 
como “lo opuesto a la obediencia a Dios”. Esto es lo opuesto al concepto 
de poner en primer lugar a un Dios rey al que estamos mostrando durante 
esta semana. Esta situación existe porque es un reflejo de la característica 
básica del príncipe de este mundo: “El espíritu de egoísmo es el espíritu de 
Satanás” (The Review and Herald, 17 de octubre de 1882).

¿A quiénes afecta el problema del egoísmo? ¿Está describiendo Pablo 
solo la condición moral prevaleciente en la sociedad antes de la segunda 
venida de Cristo? El texto, en los versículos 5-8, da algunas pistas acerca 
de la identidad de aquellos “amantes de sí mismos”.

• V.5 – “Aparentarán ser piadosos”
• V. 6 – “van de casa en casa”
• V. 7 – “siempre están aprendiendo”
• V. 8 – “esos maestros”
Parece que Pablo está incluyendo cristianos que asisten a la iglesia y 
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líderes en su descripción de aquellos que están luchando con el egoísmo. Si 
somos sinceros y honestos, definitivamente admitiremos que no somos inmu-
nes a ese virus que vive y se manifiesta de muchas maneras en nuestras vidas.

¿Cuál es el propósito de Pablo al darle esa descripción a Timoteo? 
Leemos acerca de su intención: “¡Con esa gente ni te metas!” (v. 5). “Pero 
tú…” (v. 14). Su finalidad era advertir acerca de la fácil conformidad de la 
tendencia prevaleciente.

¿Cómo podemos cultivar la abnegación mientras vivimos en un mundo 
marcado por el egoísmo? La vida y muerte sacrificial de Cristo es el mayor 
ejemplo de una vida abnegada. Mientras visitamos otra vez la experiencia 
de Jesús y sus discípulos en el Jardín de Getsemaní (Luc. 22:39-43), po-
demos aprender más acerca de su preparación para superar el egoísmo y 
permanecer fieles.

I. Salir
El relato del jardín comienza con estas palabras: “Jesús salió de la ciu-

dad y, como de costumbre, se dirigió al monte de los Olivos, y sus discípu-
los lo siguieron” (Luc. 22:39).

La experiencia del jardín puede tener lugar después que uno sale. ¿De 
dónde salieron esa noche de jueves? Salieron del aposento alto y salieron de 
la ciudad de Jerusalén. Estaban disfrutando de adorar como grupo en el apo-
sento alto, y Jerusalén era el centro de las celebraciones durante esa época 
del año. Pero Jesús eligió salir. El salir prepara el escenario, crea el espacio 
para que la experiencia del jardín pueda ocurrir. A menos que salgamos de 
nuestra rutina diaria y actividades, no podemos tener la experiencia del jardín.

II. Salir con un propósito claro
Las vacaciones, los feriados, y los días de descanso son recreos comu-

nes en la vida de muchos. Son importantes y refrescantes. Sin embargo, el 
salir de Jesús tenía un propósito diferente: “Cuando llegaron al lugar, les 
dijo: «Oren para que no caigan en tentación»” (Luc. 22:40).

¿Qué podría ser la tentación para Jesús en ese momento? Pensar en él 
o en su auto preservación. Su estrategia no fue ni un abordaje escapista 
para huir de la tentación, ni migrar a una zona libre de tentación. Eli-
gió superar la tentación; mantenerse aparte, resistir, permanecer íntegro, 
mantenerse sin contaminación.

Elena de White afirma que podemos elegir resistir la tentación: “El 
hombre puede modelar las circunstancias, pero nunca debe permitir que 
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ellas lo amolden a él. Debemos valernos de las circunstancias como de 
instrumentos para obrar. Debemos dominarlas, y no consentir en que nos 
dominen” (Mensajes para los jóvenes, p. 135).

Jesús fue al jardín a orar. La frase verbal “a orar” viene de la palabra 
compuesta griega ‘proseúxomai’, donde ‘pros’ significa ‘hacia, intercam-
bio’, y ‘euxomai’, ‘desear, orar’.

La oración es literalmente un intercambio de ideas, deseos y sentimien-
tos entre la humanidad y Dios. Es el cortafuego que impide que el virus de 
la tentación corrompa nuestro sistema interno. La oración hace nulos los 
ataques más fuertes. No es necesario colapsar, colapsar en el pecado.

III. Practicar la oración uno a uno
¿No estaban orando en el aposento alto? Sí, pero la oración del jardín 

tenía algo diferente. Leemos en Lucas 22:41: “Entonces se separó de ellos 
a una buena distancia, se arrodilló y empezó a orar”.

Jesús no les pidió a sus discípulos que se tomaran de las manos para 
comenzar otra sesión de oración grupal. Venían de haber adorado de for-
ma corporativa en el aposento alto, y ahora él se apresuraba para orar de 
forma privada. Una vida puntualizada con frecuentes oraciones públicas o 
en grupo no compensa la ausencia de oración privada.

Allí yace una gran paradoja entre los creyentes. Los maestros, educa-
dores y predicadores de la oración son con frecuencia los que no toman 
tiempo, o muy poco, para orar. La naturaleza espiritual de nuestro trabajo 
no nos libera de la necesidad de estar en comunión con lo Divino. Aubrey 
Malphurs escribe acerca de un desafío que encuentran los creyentes: “El 
desarrollo de un carácter piadoso es el mayor desafío del ministerio, pero 
el ministerio es el mayor adversario del carácter piadoso” (La dinámica del 
liderazgo eclesiástico, p. 34).

IV. El vaciar y rellenar
La oración personal proporciona una oportunidad única para el que 

ora: “«Padre, si quieres, no me hagas beber este trago amargo; pero no se 
cumpla mi voluntad, sino la tuya»” (Lucas 22:42).

Las palabras de la oración secreta de Jesús aquí están reveladas. Es 
una práctica a ser imitada. Jesús aquí está desahogando sus pensamientos 
y sentimientos íntimos resultado de las tentaciones y pruebas: “Me está 
costando permanecer fiel, permanecer fiel a la misión de entregarme a mí 
mismo”.



PRIMERO DIOS  |  17

La oración personal en momentos de tentación es más bien un “ejerci-
cio de vaciado” para nuestras luchas, dudas y confusión interiores. Igual 
que lo que ocurre con el aceite usado de nuestros vehículos, puede estar 
sucio y maloliente. Sin embargo, es esencial sacarlo. De lo contrario, nos 
envenenamos a nosotros mismos y a los que nos rodean.

El ejercicio de vaciado, la oración personal, no solo trae alivio emocio-
nal, sino que también crea la condición para que Dios intervenga: “Enton-
ces se le apareció un ángel del cielo para fortalecerlo” (Lucas 22:43). Dios 
puede rellenar solo lo que se ha vaciado. La oración personal es el medio 
de intercambiar nuestras debilidades por la fuerza de Dios.

Cuidado con las alternativas
La oración personal es efectiva para transformarnos en vencedores, 

pero Dios no fuerza a nadie a orar de forma personal. Desafortunada-
mente, muchos eligen alternativas, como hicieron los primeros discípulos: 
“Cuando terminó de orar y volvió a los discípulos, los encontró dormidos, 
agotados por la tristeza. «¿Por qué están durmiendo? —les exhortó—. Le-
vántense y oren para que no caigan en tentación»” (Luc. 22:45, 46).

Tanto Jesús como los discípulos estaban experimentando tristeza. Uno 
decidió compartir la tristeza con su Padre, y los demás eligieron dormir 
con la tristeza. La elección de una alternativa a la oración llevó a Judas a 
traicionar a Jesús, a Pedro a negar a Jesús, y a los otros discípulos a huir 
lejos de Jesús. El costo del verdadero discipulado es muy caro como para 
sobrellevarlo sin oración personal.

Conclusión
El egoísmo es el rasgo de carácter predominante por defecto en la 

sociedad, en la iglesia, e incluso en la vida del creyente. Esta situación no 
debería ser aceptada sino superada. Tenemos el consejo del soñoliento 
Pedro: “Practiquen el dominio propio y manténganse alerta. Su enemigo 
el diablo ronda como león rugiente, buscando a quién devorar” (1 Pedro 
5:8). Si queremos vencer el egoísmo en esta presente generación, nuestra 
primera estrategia debería ser cultivar nuestro jardín de oración personal.
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En una reserva de vida silvestre había una manada de elefantes negros 
que se estaban poniendo muy grandes para el espacio que ocupaban. Los 
guardaparques decidieron reubicar algunos de los elefantes más jóvenes 
en otro sitio. Eligieron un lugar con mucha cantidad de comida y arroyos 
de agua. Sin embargo, estos elefantes jóvenes comenzaron a comportarse 
de forma extraña. Constantemente se peleaban, se lastimaban y se gol-
peaban entre ellos. Además, estaban destruyendo todo; arrancando los 
árboles de raíz. Los guardaparques se preocuparon y decidieron consultar 
a un viejo guardaparque jubilado. ¿Qué debemos hacer? “Traigan a un 
elefante viejo”, fue el consejo. Así que, llevaron a un elefante viejo a la 
manada. Pronto observaron un cambio de comportamiento entre los ele-
fantes jóvenes. Ahora se veían felices y disfrutando de su nuevo espacio. 
Los guardaparques fueron a agradecerle al guardaparque jubilado y le pi-
dieron que les explicara. El anciano les dijo: “Los elefantes jóvenes tenían 
que aprender cómo comportarse como un elefante negro. Esto es lo que 
aprendieron de un elefante viejo”.

Parte I: La relación entre la humanidad y Dios
La humanidad fue creada en conexión y existen cinco afiliaciones entre 

Dios y la humanidad:

1. La humanidad tiene un Creador.
“Y Dios creó al ser humano […]” (Gén. 1:27).
Como criaturas, nuestra responsabilidad básica es adorar a Dios; ado-

rarlo por quién es él y por lo que hace en nuestras vidas. En el ir y venir de 
nuestra rutina diaria, ¿vivo como un adorador, como una criatura?

2. La humanidad tiene un Modelo.
“[…] lo creó a imagen de Dios […]” (Gén. 1:27).
El ser humano es la imagen y el representante de Dios. No tenemos 

que inventar nuestras formas, sino simplemente ser el verdadero reflejo de 
Dios. Normalmente, estamos de acuerdo que el atributo básico de Dios es 
el amor. ¿Cuán amoroso y cariñoso soy?

3. La humanidad tiene un Proveedor.
“También les dijo: «Yo les doy de la tierra todas las plantas que produ-

cen semilla y todos los árboles que dan fruto con semilla; todo esto les 
servirá de alimento” (Gén. 1:29).
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Los seres humanos fueron creados como seres dependientes; no hay lu-
gar para el orgullo ni para la ansiedad. Sorprendentemente, los creyentes 
tienen la tendencia de dejar a Dios fuera de los detalles de sus vidas. Solo 
lo llamamos cuando el problema es grande o se ha hecho grande.

4. La humanidad tiene un Amo.
“Y los bendijo con estas palabras: «Sean fructíferos y multiplíquense; 

llenen la tierra y sométanla; dominen a los peces del mar y a las aves del 
cielo, y a todos los reptiles que se arrastran por el suelo«” (Gén. 1:28).

Los seres humanos fueron diseñados para ser los siervos de Dios y lla-
mados a seguir sus instrucciones. Sin embargo, tenemos la inclinación 
de funcionar de forma opuesta: no queremos recibir órdenes de nadie, 
ni siquiera de Dios. Las leyes divinas son rechazadas o modificadas para 
adaptarse a nuestras preferencias.

5. La humanidad tiene un Compañero.
“Así quedaron terminados los cielos y la tierra, y todo lo que hay en 

ellos. Al llegar el séptimo día, Dios descansó porque había terminado la 
obra que había emprendido. Dios bendijo el séptimo día, y lo santificó, 
porque en ese día descansó de toda su obra creadora. Esta es la historia 
de la creación de los cielos y la tierra” (Gén. 2:1-3).

Los seres humanos son seres sociales. Fuimos creados en conexión, en 
afiliación, y en diseño para priorizar la relación con Dios y con los demás. 
En nuestra sociedad, caracterizada por el consumismo, no es raro que la 
meta de tener, adquirir y poseer tenga prioridad por sobre la relación.

El progreso y el avance suelen ser medidos en términos de conectivi-
dad. Sin embargo, es una lamentable realidad que la humanidad esté lu-
chando en su conexión con Dios y con los demás. Esto ha comenzado con 
la entrada del pecado, lo que fue una interrupción de la relación. Como 
primera consecuencia, Adán y Eva se escondieron de Dios; se ocuparon 
de señalarse con el dedo, y la otrora armoniosa relación de la equitativa 
pareja fue afectada.

Parte II: Reconstrucción de la conectividad
El evangelio según Lucas cuenta la historia de un hombre poseído por 

los demonios (Luc. 8:26-38). Leemos acerca de su condición inicial en el 
versículo 27: “Al desembarcar Jesús, un endemoniado que venía del pueblo 
le salió al encuentro. Hacía mucho tiempo que este hombre no se vestía; 
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tampoco vivía en una casa, sino en los sepulcros”. Esto era causa de una 
severa crisis de identidad. “—¿Cómo te llamas? —le preguntó Jesús. —Le-
gión —respondió, ya que habían entrado en él muchos demonios” (v. 30). 
Estaba confundido incluso acerca de su identidad básica, su nombre. Este 
hombre sufría de una alteración de conexión, con sí mismo, con Dios y con 
los demás.

Cuando uno se considera “Legión”, es natural vivir en tumbas; es normal 
desarrollar un patrón destructivo y convertirse en una criatura aterradora 
para otros. Quien pensamos ser afecta la forma en la que vivimos, actua-
mos y nos relacionamos con otros.

El encuentro entre Jesús y el hombre confundido de Gadara no que-
dó sin efecto. Jesús lo ayudó a salir de la confusión y reconstruyó su 
conectividad.

Un resultado inmediato de este encuentro con Jesús se describe en el 
versículo 35. El hombre ahora estaba sentado “a los pies de Jesús” (NTV). 
“A los pies de Jesús” (NTV) es una señal de una relación restaurada entre 
un ex poseído y su Creador. Ahora, él reconoce la soberanía de Jesús. Esta 
postura también evoca la idea de adoración. La reconstrucción de su co-
nexión vertical estaba en progreso.

Por varios años el hombre había deambulado sin ropas, pero el ver-
sículo 35 presenta al hombre transformado vestido. Esto habla sobre el 
nuevo respeto que tenía por sí mismo. Este es un prerrequisito para que él 
se conectara positivamente con los demás. ¿Dónde fue a comprar en el 
desierto? Sabemos la respuesta. Jesús era su Proveedor. Ahora dependía 
de Jesús para satisfacer sus necesidades en lugar de idear formas que 
fueran destructivas. La reconstrucción de su conectividad con él mismo 
estaba en progreso.

Anteriormente, el hombre poseído no había podido entablar ninguna 
relación normal, ni con lo divino ni con otras personas. Siempre estaba 
en lugares solitarios y en las tumbas, escondiéndose de las interacciones. 
Ahora, quería permanecer en la compañía de Jesús, y Lucas cuenta acer-
ca de él visitando la ciudad. El evangelio según Marcos incluso menciona 
10 ciudades.  Él se reconectó de forma positiva con el mundo exterior. La 
reconstrucción de la conectividad con los demás estaba en progreso.

Muchos habían tratado de controlarlo, de darle órdenes e instruccio-
nes. Pero había actuado según su propio parecer, o su ausencia de pa-
recer. Ahora, cuando recibía una orden, una misión por parte de Jesús, 
¿cómo respondía? Leemos en Lucas 8:39 “—Vuelve a tu casa y cuenta todo 
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lo que Dios ha hecho por ti. Así que el hombre se fue y proclamó […]”. Él 
demostró la actitud de un siervo a las órdenes de su amo. Jesús no pudo 
quedarse por más tiempo en ese territorio. Fue obligado a irse. Pero su 
representante quedaba allí; no Pedro, Santiago, Juan o Andrés, sino el 
hombre que había estado poseído.

Elena de White escribe acerca del rol de representante del ex ende-
moniado: “Y las almas que han sido degradadas en instrumentos de Sa-
tanás siguen todavía mediante el poder de Cristo, siendo transformadas 
en mensajeras de justicia” (El Deseado de todas las gentes, p. 309). El 
hombre que había estado poseído ahora les agregaba valor a la vida de 
las personas a su alrededor. En contraste a la anterior conexión negativa y 
destructiva, ahora podía establecer una conexión con propósito con Dios 
y con los demás.

Este encuentro es testimonio de que en Cristo pulimos nuestras habili-
dades relacionales y mejoramos la relación con nosotros mismos, y con el 
mundo exterior. El apóstol Pablo claramente habla acerca de la salvación 
y la misión en términos de conectividad: “Todo esto proviene de Dios, quien 
por medio de Cristo nos reconcilió consigo mismo y nos dio el ministerio de 
la reconciliación: esto es, que en Cristo, Dios estaba reconciliando al mun-
do consigo mismo, no tomándole en cuenta sus pecados y encargándonos 
a nosotros el mensaje de la reconciliación” (2 Corintios 5:18-19).

Conclusión
Es esencial hacer una pausa para evaluar la calidad de las relaciones 

que tenemos con Dios y con los demás. ¿Estamos satisfechos con nuestras 
relaciones? Los demás ¿están satisfechos con cómo estamos conectando 
con ellos? La reconstrucción de la conectividad que ocurrió con el hombre 
poseído puede ser la nuestra. El punto de inflexión en su experiencia de 
vida está capturado en las siguientes palabras: “a los pies de Jesús” (NTV). 
Que sea nuestra experiencia cada día. Que todos los días elijamos ir pri-
mero a Jesús.
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Hemos recibido la tarea de asociarnos en la misión de Dios. ¿Cómo po-
demos equiparnos adecuadamente para servir de forma efectiva? Tal vez 
esté pensando en leer más, en asistir a seminarios o incluso en estudiar. 
Es bueno explorar todos los medios posibles para proporcionar el mejor 
servicio a Dios. ¿Nos estamos preparando a nosotros mismos, el mejor ins-
trumento, para servir y testificar? Nuestra reflexión se enfoca en construir 
una mente saludable.

Parte I: El valor del poder intelectual
En varias oportunidades, la Biblia presenta a aquellos que han servido de for-

ma eficaz como individuos con gran conocimiento y gran capacidad intelectual.
Hablando acerca de Salomón, el hijo del rey David, Hiram usa estas 

palabras: “¡Alabado sea el Señor Dios de Israel, que hizo el cielo y la tie-
rra, porque le ha dado al rey David un hijo sabio, dotado de sabiduría e 
inteligencia, el cual construirá un palacio real y un templo para el Señor!” 
(2 Crón. 2:12). El templo que construyó Salomón no solo era una proeza 
arquitectónica, sino que también servía como un lugar de adoración para 
todas las naciones. Salomón, el sabio, llevó a Israel a su época dorada.

Daniel era conocido como un buen líder político en una tierra extran-
jera, y le debemos un vasto registro de profecías bíblicas. Piense en el 
cristianismo, en el adventismo, sin los escritos de Daniel. El registro bíblico 
informa que era dotado intelectualmente: “A estos cuatro jóvenes Dios los 
dotó de sabiduría e inteligencia para entender toda clase de literatura y 
ciencia. Además, Daniel podía entender toda visión y todo sueño” (Da-
niel 1:17). La palabra ‘Sekel’ de ‘Sakal’ significa “prudencia, perspicacia, 
discreción, inteligencia, conocimiento, sabiduría”. Daniel no era solo muy 
espiritual sino también un hombre de gran agudeza intelectual.

El apóstol Pablo fue el misionero más exitoso de la iglesia primitiva, 
aunque no fue parte de los doce que estuvieron con Jesús desde el co-
mienzo. Un estudio acerca de los factores que contribuyeron a su eficacia 
sería instructivo. Estas palabras de Festo dan un vistazo al perfil de Pablo: 
“—¡Estás loco, Pablo! —le gritó—. El mucho estudio te ha hecho perder la 
cabeza” (Hechos 26:24). Era reconocido como un hombre de gran cono-
cimiento. Él mismo habla acerca de los elementos duales que empleaba 
en su ministerio: “¿Qué debo hacer entonces? Pues orar con el espíritu, 
pero también con el entendimiento; cantar con el espíritu, pero también 
con el entendimiento” (1 Corintios 14:15). Él era tanto una persona llena del 
espíritu como así también un hombre inteligente.
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Los creyentes que han desarrollado sus facultades mentales están en 
una buena posición para asociarse de forma eficaz. Una razón es que con 
frecuencia ejercen una mayor influencia en su ambiente; y el resultado es 
un mayor potencial de testificación. Otra razón es la probabilidad de que 
estén recibiendo una mejor recompensa por el trabajo que han realizado; 
por ende, disponen de más medios para apoyar la misión de Dios. Una 
razón final sería la experiencia adquirida por aquellos que han refinado 
sus facultades mentales. Las mismas aptitudes pueden ser muy útiles en la 
ejecución de varios ministerios de la iglesia. Está escrito sobre Moisés, un 
gran líder: “Así Moisés fue instruido en toda la sabiduría de los egipcios, y 
era poderoso en palabra y en obra” (Hechos 7:22).

No debemos confundir la agudeza intelectual con los logros acadé-
micos. Hay una tendencia general a considerar y valorar un tipo de inte-
ligencia, aunque la inteligencia existe y se manifiesta en varias formas: 
lingüística, espacial, física, musical, matemática, y lógica, introspectiva e 
interpersonal. Las facultades mentales pueden desarrollarse en una o va-
rias áreas.

Parte II: Una mente empoderada
Existen varias teorías acerca del origen del poder intelectual. ¿Es nato 

o adquirido? Aunque hay que admitir el poder de lo hereditario, es difícil 
negar la realidad del desarrollo de las facultades intelectuales de uno mis-
mo. Los artesanos que estuvieron con Moisés para construir el tabernáculo 
pueden enseñarnos acerca de una mente poderosa.

Éxodo 31:1-11 habla acerca de los artesanos que supervisaban y cons-
truían la tienda y su mobiliario. El maestro artesano era Bezalel, hijo de 
Uri, el hijo de Jur, de la tribu de Judá; y su asistente era Aholiab, hijo de 
Ajisamac, de la tribu de Dan. Estos no eran hombres de muchas palabras y 
discursos, pero eran individuos con un gran poder intelectual: “…y lo he lle-
nado del Espíritu de Dios, de sabiduría, inteligencia y capacidad creativa”.

Como un buen artesano, Bezalel tenía conocimiento y todo tipo de ha-
bilidades. El conocimiento se adquiere a través de un proceso de aprendi-
zaje, y las habilidades se forjan a través de la práctica regular. Esta es una 
ley universal, y nadie está exento, ni siquiera los creyentes. Requiere de 
inversión personal, humildad para aprender de los demás y perseverancia.

El proceso de aprendizaje es grandemente facilitado por la condición 
física del aprendiz. Los muchachos hebreos en la corte de Babilonia com-
prendían la relación entre un cuerpo saludable y una mente poderosa. 
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Leemos acerca de su decisión de adoptar una dieta especial: “Así que el 
guardia les retiró la comida y el vino del rey, y en su lugar siguió alimen-
tándolos con verduras” (Daniel 1:16). El resultado fue asombroso: “El rey los 
interrogó, y en todos los temas que requerían de sabiduría y discernimiento 
los halló diez veces más inteligentes que todos los magos y hechiceros de 
su reino” (Daniel 1:20). Conocer y seguir los principios saludables contribu-
ye tanto a nuestra salud física como a nuestro desempeño mental.

Además del conocimiento y las habilidades, Bezalel, el artista y artesa-
no, es presentado como una persona llena del Espíritu. De hecho, esta es 
la primera cualidad presentada. “Ruach Elohim” es una referencia al Es-
píritu de Dios, el cual se movía sobre las aguas al comienzo de la semana 
de la creación. El Espíritu participó en dar forma a lo que no tenía forma y 
en llenar lo que estaba vacío. Es el mismo Espíritu el que da a un creyente 
“palabra de sabiduría; a otros, […], palabra de conocimiento; a otros, fe 
[…]; a otros, […] dones para sanar enfermos; a otros, poderes milagrosos; a 
otros, profecía; a otros, el discernir espíritus; a otros, el hablar en diversas 
lenguas; y a otros, el interpretar lenguas” (1 Corintios 12:8-10). Dotado por 
el mismo Espíritu, Bezalel pudo desarrollar su capacidad intelectual como 
artesano. Dios quiere llenarnos de su Espíritu para desarrollar nuestro po-
tencial intelectual: golpeen, busquen, pidan y recibirán.

Además del Espíritu, el texto menciona la sabiduría de Bezalel. Una 
mente poderosa es la combinación de las facultades mentales y el dis-
cernimiento para saber y hacer lo que es correcto. ¿Cómo podía Bezalel 
estar tan lleno de sabiduría divina? Proverbios 9:10 nos da una respuesta 
confiable: “El comienzo de la sabiduría es el temor del Señor; conocer al 
Santo es tener discernimiento”. El temor de Jehová era la fuente de su 
sabiduría. Temer al Señor es respetarlo y someterse a Dios y no tratar de 
actuar como un ídolo para otros y para uno. Otra fuente de sabiduría es 
“el conocimiento del Santo”.

Elena de White confirma la relación entre estudiar la Palabra de Dios y 
la mente poderosa: “El esfuerzo hecho para comprender las grandes ver-
dades de la revelación imparte vigor a todas las facultades y las fortalece; 
ensancha el entendimiento, aguza las percepciones y madura el juicio” 
(El conflicto de los siglos, p. 88). Dios empodera individuos que elevan la 
Palabra Viva y que se alimentan de la Palabra.

Otra característica esencial de una persona empoderada intelectual-
mente se encuentra capturada en el nombre de Bezalel. Su nombre lite-
ralmente significa “en la sombra de él [Dios]”. Se supone que la persona 
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que lleva ese nombre está bajo la influencia de Dios, cerca de él y bajo su 
protección. Bezalel no solo estaba ayudando a construir una tienda donde 
otros pudieran encontrar a Dios, sino que también encontró su identidad 
en una íntima relación con Dios.

Una sombra también tiene otra característica interesante. El objeto o 
la persona a la que está sujeta decide en qué dirección ir, y la sombra lo 
sigue fielmente. Esta voluntad de seguir las instrucciones era de esperarse 
en los artesanos y artistas que trabajaban en la tienda. “Todo deberán ha-
cerlo tal como te he mandado que lo hagas” (Éxodo 31:11). Ellos conforma-
ban su trabajo y sus vidas con escrupulosa fidelidad al patrón establecido 
por el Arquitecto divino.

Conclusión
Podemos asociarnos con Dios solo con lo que él nos ha dado. Sin em-

bargo, no es raro que nuestro potencial real, nuestro potencial mental, 
haya permanecido latente o inactivo. “Dios quiso que pusiesen a contri-
bución las facultades de su cuerpo y mente. Algunos no han perfeccio-
nado hasta lo sumo la habilidad que Dios les ha dado” (Consejos sobre 
mayordomía cristiana, p. 127). El Señor nos desafía a que desarrollemos 
una mente poderosa para mejorar la calidad de nuestro servicio. ¿Cómo 
respondo a su llamado hoy?
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¿Tengo que unirme al servicio denominacional para asociarme completa-
mente en la misión final de Dios? Cuando nos cruzamos con una persona bri-
llante y dedicada nuestra reacción habitual es animarla a unirse al ministerio, 
a ser pastor. Usted lo puede haber experimentado de cualquiera de los dos 
lados. La verdad es que uno de los mayores misioneros de la iglesia primitiva, 
el apóstol Pablo, no era lo que hoy llamaríamos un obrero de la iglesia. Al re-
visar dos facetas de su vida, la fabricación de tiendas y el trabajo misionero, 
podemos aprender más acerca de socios fuera del servicio denominacional.

Parte I: Pablo el fabricante de tiendas
Hechos 19:11-12 nos proporciona una ojeada a los milagros que ocurrían 

en Éfeso. Los instrumentos que fueron usados eran los pañuelos y delanta-
les de Pablo. Es interesante notar que incluso Jesús nunca usó tales instru-
mentos. Estos eran parte del atuendo regular de Pablo. Era algo diferente 
de lo que vestían los escribas, rabíes, predicadores itinerantes, maestros y 
filósofos de aquellos días. El pañuelo, llamado sudaria, se usaba para secar 
la transpiración del rostro; y el delantal, llamado semicincta, era utilizado 
por los artesanos mientras trabajaban. La presencia de pañuelos y delan-
tales indica que Pablo regularmente estaba trabajando en algunas activi-
dades profesionales durante el tiempo que estaba ministrando en Éfeso.

El apóstol Pablo era un fabricante profesional de tiendas (Hechos 18:1-3). 
La expresión “fabricante de tiendas” suele indicar a alguien que trabaja 
el cuero. Es diferente a un tejedor. La ciudad natal de Pablo, Cilicia, era 
famosa por sus artesanos que trabajaban con cuero de cabra. Las herra-
mientas necesarias para llevar a cabo su trabajo eran un cuchillo afilado, 
un punzón, y una aguja curva grande. No eran instrumentos pesados, por 
ende, podía desplazarse con su oficio de una ciudad a otra con facilidad. 
Sus clientes eran mayormente los comerciantes ambulantes y los militares 
del Imperio Romano, ya que el alojamiento era un desafío en aquellos días. 
Pablo, quien cubrió miles de kilómetros por tierra y mar para predicar el 
evangelio, quien escribió la mayor cantidad de libros en toda la Biblia, era 
solo un fabricante de tiendas, un socio con delantal y pañuelo.

Parte II: Pablo el misionero
Varios pasajes nos ayudan a apreciar a Pablo como un destacado mi-

sionero. En Éfeso, predicó por “tres meses” y luego por “dos años” (Hechos 
19:8-10). No permitió que las dificultades lo detuvieran, y tuvo un resonante 
éxito en la región.
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¿Cómo equilibraba Pablo sus actividades profesionales y la predica-
ción? Este es el mayor desafío, incluso para aquellos con las mejores in-
tenciones de servir. En su despedida con los ancianos de la iglesia en 
Éfeso, Pablo elabora en los dos componentes de su vida: trabajaba dili-
gentemente para proveer para sus necesidades personales y para ayudar 
a otros (Hechos 20:33, 34), y añade: “Así que estén alerta. Recuerden que 
día y noche, durante tres años, no he dejado de amonestar con lágrimas 
a cada uno en particular” (Hechos 20:31). Él “no cesó”; él estaba predi-
cando “noche” y “día”. En otro lugar, usa la misma expresión “día y noche” 
con relación a su trabajo como fabricante de tiendas (2 Tes. 3:8). ¿Cómo 
reconciliamos estas dos realidades: predicar “día y noche” y trabajar “día 
y noche”? La explicación es que mientras trabajaba en su taller, al mismo 
tiempo compartía las buenas nuevas. Y durante los momentos de la siesta 
mediterránea, sin tiempo de cambiarse de ropa, el simplemente se sacaba 
sus pañuelos y delantales para participar en algunas conferencias y más 
discusiones. El apóstol Pablo era concurrentemente un fabricante profe-
sional de tiendas y un misionero a tiempo completo.

Muchos profesionales sinceramente buscan involucrarse en el servicio 
y la misión luego de sus horas laborales. Con frecuencia esto resulta en 
frustración por sus agitados horarios y múltiples obligaciones. Pablo, el 
profesional, adoptó una solución creativa: servicio y misión mientras tra-
bajaba por su subsistencia.

Elena de White escribe acerca del perfecto equilibrio entre el misionero 
y el fabricante de tiendas: “Mientras trabajaba con Aquila se mantenía en 
relación con el gran Maestro, sin perder ninguna oportunidad para testi-
ficar a favor del Salvador y ayudar a los necesitados […] Mientras traba-
jaba en su oficio, el apóstol tenía acceso a una clase de gente que de 
otra manera no hubiera podido alcanzar” (Los hechos de los apóstoles, p. 
283). El mayor propósito de la vida de Pablo después de su conversión era 
proclamar las buenas nuevas de Jesucristo.  El ejercer su actividad profe-
sional era otra oportunidad de cumplir su propósito de vida de testificar. 
No había divergencia de finalidad entre los dos; para él, todo se trataba 
de testificar sobre Jesús.

Pablo era lo que hoy llamaríamos ‘misionero de sostén propio’. Estaba 
de acuerdo con lo correcto de ser remunerado por el servicio prestado a 
la iglesia (1 Cor. 9:13, 14). Pero acerca de sí mismo, no utilizó ese “derecho” 
(1 Cor. 9:12) o “estos derechos” (1 Cor. 9:15). Él predicaba “gratuitamente” 
(1 Cor. 9:18).
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Parte III: Ventajas de ser de sostén propio
¿Hay beneficios reales al ser un socio con delantales y pañuelos, o es 

solo una opción por defecto? El apóstol Pablo explica su elección en 1 Co-
rintios 9:12 b: “Sin embargo, no ejercimos este derecho, sino que lo sopor-
tamos todo con tal de no crear obstáculo al evangelio de Cristo”. El verbo 
egkopé, “poner obstáculo”, significa literalmente “cortar”. Pablo estaba 
preocupado, en primer lugar, por el progreso y el avance del evangelio de 
Cristo. Desde su punto de vista, depender de ayuda financiera externa po-
día evitar que avanzara y progresara de forma más rápida en la misión de 
Dios. Podía superar grandes desafíos al ser un misionero de sostén propio.

Prejuicios. Algunos acusaban a Pablo de predicar por ganancia per-
sonal. En su defensa, Pablo declara: “No he codiciado ni la plata ni el oro 
ni la ropa de nadie” (Hechos 20:33). Al trabajar por sí mismo, no dio oca-
sión para que nadie dijera que predicaba el evangelio para enriquecerse. 
Elena de White comenta acerca de la posición de Pablo: “Hubiera podido 
con justicia pedir a sus oyentes corintios que le sostuvieran; pero estaba 
dispuesto a renunciar a este derecho, no fuera que su utilidad y éxito como 
ministro fueran perjudicados por la sospecha injusta de que predicaba el 
Evangelio por ganancia” (Los hechos de los apóstoles, p. 281).

La misión es una empresa costosa. Cada tanto, Pablo recibía ayuda 
de las iglesias en Macedonia y de la iglesia de Tesalónica. Sin embargo, 
hubiera sido imposible que él lograra todos esos viajes misioneros extendi-
dos dependiendo solamente en los escasos recursos de la iglesia primitiva. 
¿Cuán motivados y creativos somos para avanzar en la obra de Dios cuan-
do el apoyo financiero externo no está rápidamente disponible?

Elena de White elogia el abordaje de Pablo al ministerio: “Pablo dio un 
ejemplo contra el sentimiento, que estaba entonces adquiriendo influencia 
en la iglesia, de que el Evangelio podía ser predicado con éxito solamente 
por quienes quedaran enteramente libres de la necesidad de hacer tra-
bajo físico” (Los hechos de los apóstoles, p. 286). Siendo un misionero de 
sostén propio, no quiere decir que haya una eficacia reducida. Elena de 
White recomienda el abordaje “de sostén propio” para la expansión de la 
obra en los Estados Unidos y para la misión mundial. “Mucha de la obra 
deberá ser de sostén propio. Hay más para hacer en un corto periodo de 
tiempo de lo que puede realizarse si los hombres esperan que se los envíe 
y se les pague por su trabajo” (An Appeal to Seventh-day Adventists to 
Fulfil Their Duty to the South, p. 12). El surgimiento de un grupo mundial de 
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socios con delantales y pañuelos puede ser la condición necesaria para el 
crecimiento exponencial por el cual estamos orando.

Conclusión
Pablo permitió que la misión moldeara el curso de su carrera y de su 

vida. Él se mudaba cada vez que había una oportunidad misionera, no por 
una oportunidad comercial. ¿Cuál era la fuerza que lo impulsaba a tener 
un espíritu de auto sacrificio?

Pablo atribuía las siguientes razones a sus acciones: “Sin embargo, 
cuando predico el evangelio, no tengo de qué enorgullecerme, ya que 
estoy bajo la obligación de hacerlo” (1 Cor. 9:16-18). Significa “sentirse 
obligado”, “estar presionado”. En otras palabras, no podía escapar de su 
obligación de predicar aunque era un fabricante profesional de tiendas. 
En otro lugar, él habla sobre estar “en deuda con todos, sean cultos o 
incultos, instruidos o ignorantes” (Romanos 1:14). La fuente de esta obliga-
ción era “el amor de Cristo” (2 Cor. 5:14). Su nueva identidad era inme-
recida; era el resultado de la gracia de Dios. Por ende, él predicaba sin 
cesar “día y noche”, mientras llevaba a cabo sus actividades profesionales.

Predicar era cumplir su deber, compartir el evangelio gratuitamente, 
negándose cualquier beneficio. Pablo fue más allá de su obligación, más 
allá del llamado del deber. Él lo consideraba como la mayor recompensa, 
un privilegio que no estaba dispuesto a abandonar. Esto es una asociación 
radical.

No muchos son llamados a dejar sus trabajos y a trabajar para la igle-
sia. Sin embargo, todos son producto de su infinito amor.  En respuesta, 
apoyamos la misión final de Dios al devolver el diezmo, dando ofrendas 
sistemáticas y haciendo donaciones. Piense hoy en cómo puede organizar 
su tiempo para estar disponible para el servicio y la testificación. Pablo 
elevó la asociación a un nivel superior; siendo al mismo tiempo un profe-
sional de tiempo completo y un misionero de tiempo completo. ¿Lo está 
llamando Dios a hacer algo más radical? ¿Por qué no considerar hacer de 
sus oportunidades comerciales plataformas de adoración?
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Un rey quería despejar un área de un bosque para construir un nuevo 
palacio. Llamó a los dos mejores leñadores de su reino, Tom y Jack, y les 
dijo que quería que el trabajo se terminara rápido y que el que despejara 
más territorio recibiría una recompensa extra. Sin perder tiempo, los dos 
leñadores pusieron manos a la obra. Al final de la primera hora, Tom paró 
de cortar y se ubicó detrás de un árbol. Jack, que estaba observándolo 
cuidadosamente, decidió cortar con energía extra pensando que esa era 
su oportunidad de superar a Tom. Poco después, Tom había vuelto, y con-
tinuaba cortando la parte que se le había asignado. Sin embargo, a in-
tervalos regulares, Tom hacía una pausa de su trabajo y se ubicaba detrás 
de un árbol. Jack estaba muy contento con la situación, y ahora estaba 
muy seguro de ganar la recompensa especial. Finalmente, al final del día, 
el rey fue a inspeccionar el trabajo. Estaba impresionado por el trabajo 
realizado por los dos leñadores. Pidió a su siervo que midiera lo que cada 
uno de los leñadores había cortado para decidir quién recibiría el premio 
especial. Jack no tenía dudas que él era el ganador. Pero cuando el siervo 
anunció el resultado, Jack no podía creerlo. El ganador era Tom. Volvién-
dose hacia Tom, le dijo: “¿Cómo es posible que con todas esas pausas lo-
graras cortar más que yo?”. “Cada vez que iba detrás de un árbol, estaba 
afilando la hoja de mi hacha”, respondió Tom. 

Este es el principio de descansar para lograr más.

Parte I: Descanso ocasional y diario
El descanso ocasional es el que tomamos después de un esfuerzo in-

tenso. Hacemos una pausa para revitalizarnos, antes de continuar nuestras 
actividades mentales o físicas. Puede ser una siesta corta, un pequeño 
recreo entre las horas de trabajo, algunos días de vacaciones, o tomarse 
un tiempo para adorar. El valor del descanso ocasional en la productividad 
del individuo es una realidad bien establecida.

Los evangelios testifican de la importancia del descanso ocasional. 
Cuando los discípulos regresaron de su viaje misionero e informaron acer-
ca de sus logros, Jesús les dio el siguiente consejo: “Vengan conmigo uste-
des solos a un lugar tranquilo y descansen un poco” (Marcos 6:31b). 

El trabajo de compartir las buenas nuevas no estaba aún completo, y era 
de la mayor importancia; pero, aun así, Jesús los invitó a descansar un poco.

La falta de sueño es una de las principales causas de los accidentes de 
tráfico. Algunos estudios sitúan el dormirse al volante como una causa de 
accidentes de tráfico más frecuente que conducir en estado de ebriedad. 
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Los conductores entre 17 y 24 años que informaron haber dormido seis o 
menos horas por noche tenían un 20% más de probabilidad de tener un 
accidente de tráfico comparado con aquellos que dormían más de seis 
horas por noche. Como consecuencia de no dormir lo suficiente, las fun-
ciones cerebrales se ralentizan, se cometen más errores, se reduce la pro-
ductividad, se hace más difícil controlar las emociones, se tiene mal humor, 
y se tiene menos agudeza para tomar decisiones. Desafortunadamente, 
es raro ver una campaña de seguridad vial que sensibilice a las personas 
acerca del descanso adecuado.

En los Estados Unidos, la falta de descanso es una de las 10 causas más 
frecuentes de visitas al médico.

Las personas con sueño atrasado o falta de descanso, tienen dificulta-
des para desintegrar carbohidratos, producen más hormonas de cortisol y 
tienen un efecto reducido de la insulina. Por ende, son más propensos a la 
obesidad, al cáncer y a la diabetes.

 El Creador de la vida, de abundante noche, estableció el ciclo diurno 
y nocturno durante la creación. Leemos en Génesis 1:5b “Y vino la noche, 
y llegó la mañana: ese fue el primer día”. Este patrón se repitió durante 
la semana de la creación. Hay un reloj biológico implantado en cada ser 
humano. Esta es la razón por la cual se necesitan al menos siete horas de 
descanso para funcionar con normalidad, y la mayoría de las personas ne-
cesitan de ocho para funcionar de forma óptima. Dormir suficientes horas 
cada día está de acuerdo con la orden del Creador.

El salmista indica otro valor de la noche de descanso. En Salmos 16:7 
él dice “Bendeciré al Señor, que me aconseja; aun de noche me reprende 
mi conciencia”. 

Es tiempo de recibir la revelación de Dios. También hay una promesa 
para aquellos que están luchando con problemas de sueño: “[…] porque 
Dios concede el sueño a sus amados” (Sal. 127:2).

Parte II: El descanso semanal
Desde el inicio de la historia de la humanidad, la Biblia establece la 

existencia y necesidad del descanso semanal.
Leemos en Génesis 2:3: “Dios bendijo el séptimo día, y lo santificó, 

porque en ese día descansó de toda su obra creadora”. Dios descansó el 
séptimo día de la creación, y según Éxodo 20:9-11, la humanidad debía se-
guir su ejemplo. La primera referencia acerca del reposo semanal también 
nos informa acerca de la naturaleza y propósito de este descanso. Dios, 
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el Todopoderoso, no estaba cansado al final del sexto día de la creación. 
Adán fue creado el sexto día, y su primer día completo de vida fue un día 
de descanso. Sin excluir el elemento de recuperarse del cansancio físico, 
comprendemos que el descanso semanal tiene un propósito más amplio. 

Podemos aprender del descanso más amplio del descanso semanal en 
Levítico 23:3 “Trabajarán ustedes durante seis días, pero el séptimo día 
es de reposo, es un día de fiesta solemne en mi honor, en el que no harán 
ningún trabajo. Dondequiera que ustedes vivan, será sábado consagrado 
al Señor”. 

Primero, este versículo está reafirmando la existencia de un descanso 
semanal literal y específico: “Trabajarán ustedes durante seis días, pero el 
séptimo día es de reposo”.

No es solo un estado mental. Durante los tiempos bíblicos, las personas 
solían literalmente parar con sus actividades comunes desde la puesta de 
sol del viernes hasta la puesta de sol del sábado.

Segundo, este pasaje nos informa acerca del mayor propósito del des-
canso semanal: un día de sagrada asamblea. Tiene el propósito de ser un 
día de encuentro entre la humanidad y Dios. Es un día de adoración en 
comunidad. El ejercicio del descanso semanal es similar a lo que muchos 
hacen con sus guardarropas cuando comienza el verano después de un 
frío invierno; las ropas de invierno se sacan de allí para hacer espacio para 
las ropas, más adecuadas, de verano. Cuando nos liberamos de nuestras 
actividades rutinarias, tenemos más tiempo para pasar en la presencia de 
Dios. Si el descanso semanal es solo un día de descanso físico, la elección 
de cualquier día no sería muy importante. Pero como es un día marcado 
para el encuentro, un día escogido y designado, el séptimo día es esencial.

Finalmente, el texto es claro acerca del Dueño del descanso semanal: 
“sábado consagrado al Señor”. Esta porción de tiempo no es nuestra; per-
tenece a Dios. Por lo tanto, debería ocuparse según sus instrucciones.

La idea de bendición está relacionada estrechamente con guardar el 
día de descanso semanal. Es el único día de la semana que Dios declaró 
como bendito (Gén. 2:2). La misma idea de bendición se hace eco en 
Isaías 56:2: “Dichoso el que así actúa, y se mantiene firme en sus con-
vicciones; el que observa el sábado sin profanarlo, y se cuida de hacer 
lo malo”.

Este descanso semanal es un día de bendición no porque el séptimo 
día de la semana tenga más horas que los demás días. El clima no siempre 
es agradable en el séptimo día. Es un día bendito porque fue diseñado 
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para ser un día de encuentro con Dios. Cuando Dios se encuentra con 
nosotros:

• nos da palabras de consuelo.
• nos da instrucciones.
• nos da la oportunidad de compartir nuestros pensamientos y 

sentimientos.
• satisface nuestras necesidades.
Es interesante que Dios no declara un lugar o una ubicación como ben-

dita, sino una porción de tiempo específica. De lo contrario, las personas 
que vivan lejos del lugar designado serían penalizadas en comparación a 
aquellos que vivan más cerca. El séptimo día es una realidad para todo 
el universo; todos, en todas partes pueden acceder a las bendiciones del 
séptimo día de descanso.

Durante su ministerio terrenal, Jesús utilizó el descanso del séptimo día 
para dos actividades principales. En Lucas 4:16 está escrito que “[…] un 
sábado entró en la sinagoga, como era su costumbre […]”. Muchos de 
sus milagros fueron realizados durante las horas del descanso semanal. 
Un episodio interesante es informado en Mateo 12:9, 10, 13: “Pasando de 
allí, entró en la sinagoga, donde había un hombre que tenía una mano 
paralizada”. Los que estaban allí le preguntaron acerca de una actividad 
específica apropiada para las horas de sábado: “¿Está permitido sanar 
en sábado?”. Luego de desafiar su pensamiento, Jesús proporciona una 
respuesta clara: “está permitido hacer el bien en sábado”.

Elena de White describe sucintamente la observancia apropiada del 
sábado con estas palabras: “La ley prohíbe el trabajo secular en el día de 
reposo del Señor; debe cesar el trabajo con el cual nos ganamos la vida; 
ninguna labor que tenga por fin el placer mundanal o el provecho es lícita 
en ese día; pero como Dios abandonó su trabajo de creación y descansó 
el sábado y lo bendijo, el hombre ha de dejar las ocupaciones de su vida 
diaria, y consagrar esas horas sagradas al descanso sano, al culto y a las 
obras santas” (El Deseado de todas las gentes, p. 177).

Conclusión
Los creyentes deberían ser cuidadosos de no seguir ciegamente el Es-

logan “24/7”. Durante las décadas pasadas, hemos observado la gradual 
intromisión de actividades personales, sociales y culturales en el tiempo 
que tradicionalmente estaba reservado para dormir. El tiempo de descan-
so debe ser protegido.
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El descanso semanal es crucial para nuestro bienestar completo. Ten-
gamos en mente Salmos 119:2 “Dichosos los que guardan sus estatutos”. 
Nuestra decisión clave al terminar este mensaje es el siguiente: al plani-
ficar nuestra semana, hagamos provisión para descansar y estar en co-
munión con Dios durante el séptimo día, desde la puesta del sol del vier-
nes hasta la puesta de sol del sábado, para unirnos a la comunidad de 
creyentes para adorar a Dios, y tomar tiempo para hacer el bien a otras 
personas. A través del descanso semanal estamos reabasteciendo nuestra 
vida abundante.

Notas
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Existen varias razones para ser fieles a Dios en los diezmos y en las ofren-
das. Hoy exploraremos una razón principal: son señales de reavivamiento.

Parte I: La prueba en el Edén
Desde el mismo comienzo, fue esencial para el ser humano expresar 

claramente a quién consideraban su Dueño y Señor. Dios había estableci-
do señales de pertenencia y señorío para nuestros primeros padres. 

Cuando leemos acerca de la proposición del diablo, “llegarán a ser 
como Dios” (Gén. 3:5), podemos preguntarnos acerca del tema sobre el 
cual Adán y Eva estaban siendo probados. El ser humano ya era COMO 
Dios. Estaban creados a su imagen, compartían el honor, los privilegios y 
responsabilidades. ¿Cuál era la esencia de la sugerencia del diablo? De 
hecho, el diablo estaba sugiriendo lo siguiente:

• ¿Por qué no aspiran a ser DIOS ustedes mismos?
• ¿Por qué no dejan de reconocer a Dios como su dueño y señor?

Como respuesta, Adán y Eva se pusieron en el lugar de dueños y seño-
res en lugar del verdadero Dueño y Señor. La prueba en Génesis 3 es una 
de señorío/ pertenencia, y el fruto prohibido era solo un símbolo. Nuestros 
primeros padres reprobaron la prueba de pertenencia/ señorío con las 
terribles consecuencias que eso trajo.

Parte II: El señorío en la Biblia
Reconocer el señorío de Dios ha sido esencial para los creyentes de 

todas las generaciones. Era el código de conducta principal para el anti-
guo Israel: “Escucha, Israel: el Señor nuestro Dios es el único Señor. Ama 
al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus 
fuerzas” (Deut. 6:4-5).

El apóstol Pablo presenta el señorío como una condición para la sal-
vación: “que, si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu 
corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, serás salvo” (Rom. 10:9). 
Reconocer a Jesús como Salvador y Señor es esencial para la salvación.

Jesús, el Señor, explica que el señorío es mucho más que una confesión 
verbal: “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los 
cielos, sino solo el que hace la voluntad de mi Padre que está en el cielo” 
(Mat. 7:21). El señorío debe ser demostrado a través de acciones concre-
tas y tangibles.
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Según Hechos 17:26, la existencia de una persona tiene lugar entre dos 
dimensiones: el tiempo y el espacio.

¿Cómo uno demuestra que Dios es el Dueño y Señor en estas dos di-
mensiones fundamentales de la vida?

La Biblia proporciona una señal clara para que la humanidad reconoz-
ca el señorío del Señor sobre el tiempo: “Observen mis sábados como días 
consagrados a mí, como señal entre ustedes y yo, para que reconozcan 
que yo soy el Señor su Dios” (Eze. 20:20). El sábado ha sido una señal 
de señorío desde el mismo comienzo, junto al árbol del conocimiento del 
bien y del mal. Aparentemente, Adán y Eva no reprobaron esta parte de 
la prueba.

Dios también proporcionó claras señales para que la humanidad re-
conociera su señorío sobre el espacio, sobre el mundo material: “Nos pide 
que lo reconozcamos como el Dador de todas las cosas, y por esta razón 
ha dicho: De todas vuestras posesiones me reservo la décima parte para 
mí mismo, además de los donativos y las ofrendas, que deben ser llevados 
a mi tesorería” (Consejos sobre mayordomía cristiana, pp. 69, 70). Elena 
de White también escribió: “Los diezmos y las ofrendas dedicados a Dios 
son un reconocimiento de su derecho sobre nosotros por la creación, y son 
también un reconocimiento de su derecho por la redención. Por cuanto 
todo nuestro poder deriva de Cristo, esas ofrendas han de fluir de nosotros 
a Dios. Han de mantener siempre delante de nosotros el derecho de la re-
dención, el mayor de todos los derechos, y el que entraña todos los demás” 
(Testimonios selectos, T. 4, p. 420).

La señal de Ezequiel 20:20 tiene tres elementos: diezmos, ofrendas y 
donativos. Los diezmos son el 10% de nuestros ingresos. Los donativos son 
donaciones especiales. Las ofrendas son donaciones sistemáticas en pro-
porción a las bendiciones recibidas. Dar es una señal esencial del señorío 
divino porque el dinero o las posesiones materiales tienen la capacidad de 
competir con Dios por el señorío. “Nadie puede servir a dos señores, pues 
menospreciará a uno y amará al otro, o querrá mucho a uno y despreciará 
al otro. No se puede servir a la vez a Dios y a las riquezas” (Mat. 6:24).

Elena de White establece un estrecho paralelo entre dos señales del 
señorío divino, guardar el sábado y devolver el diezmo: “Dios ha santifi-
cado el séptimo día. Esa porción específica de tiempo puesta aparte por 
Dios mismo para el culto religioso, continúa siendo tan sagrada hoy como 
cuando fue santificada por primera vez por nuestro Creador. ASIMIS-
MO, el diezmo de nuestras entradas es “santo a Jehová”” (Consejos sobre 
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mayordomía cristiana, p. 70; énfasis añadido). Ella también desafió a los 
creyentes por guardar uno y ser negligentes con el otro: “Mientras nosotros 
como pueblo procuramos firmemente dar a Dios el tiempo que él se ha 
reservado como suyo, ¿no le daremos también esa parte de nuestros re-
cursos que él reclama?” (Consejos sobre mayordomía cristiana, pp. 70, 71). 

Al guardar el sábado, estamos recordando y reconociendo que no solo 
el séptimo día pertenece a Dios, sino todos los días de la semana y to-
dos los días de mi vida. Al devolver el diezmo y al dar nuestras ofrendas 
estamos recordando y reconociendo que no solo una porción de nuestro 
ingreso pertenece a Dios, sino todo lo que poseemos y el mundo material.

Parte III: Los diezmos y ofrendas en el 
contexto del reavivamiento y la reforma

Dios ha llamado regularmente a su pueblo a llevar a cabo un reaviva-
miento y una reforma. El reavivamiento es una invitación para alejarse de 
los dioses ajenos y reconocerlo a Él como el único Señor en nuestras vidas. 
Fuera del libro de Moisés, las referencias al sistema de diezmos están es-
trechamente relacionadas al contexto del reavivamiento y la reforma.

La Biblia informa sobre la reforma que tuvo lugar durante el tiempo del 
rey Ezequías (2 Cró. 29-31). Los principales componentes de este reaviva-
miento fueron la restauración del templo, de los servicios de adoración, y 
de los levitas para el ministerio además de la Pascua celebrada nueva-
mente. Podemos leer acerca de la respuesta de las personas al llamado al 
reavivamiento y la reforma: “Tan pronto como se dio la orden, los israelitas 
entregaron en abundancia las primicias del trigo, del vino, del aceite, de 
la miel y de todos los productos del campo. También dieron en abundancia 
el diezmo de todo” (2 Cró. 31:5).

El mismo proceso se describe en el libro de Nehemías (Nehemías 10:37, 
38; 12:44; 13:5, 12). Durante este tiempo de reavivamiento, Esdras leyó la 
ley. La adoración corporativa fue restaurada. El pueblo se comprometió a 
ser fiel a Dios en los diezmos y las ofrendas. Se establecieron almacenes 
para guardar los diezmos y las ofrendas.

El tiempo del profeta Malaquías fue una era de apostasía; y el libro 
de Malaquías es un llamado de Dios a su pueblo. Un extracto del primer 
capítulo describe a la nación rebelde: “El hijo honra a su padre y el siervo 
a su señor. Ahora bien, si soy padre, ¿dónde está el honor que merezco? 
Y, si soy señor, ¿dónde está el respeto que se me debe? Yo, el Señor Todo-
poderoso, les pregunto a ustedes, sacerdotes que desprecian mi nombre” 
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(Mal. 1:6). El problema principal era la falta de reconocimiento de Dios 
como Maestro, como Señor.

El capítulo 3 presenta el ruego de Dios a su pueblo. Es un llamado a 
volver, un llamado al reavivamiento. “Desde la época de sus antepasados 
se han apartado de mis preceptos y no los han guardado. Vuélvanse a mí, 
y yo me volveré a ustedes —dice el Señor Todopoderoso—. Pero ustedes 
replican: ‘¿En qué sentido tenemos que volvernos?’” (Mal. 3:7). Luego de 
escuchar a Dios, las personas hicieron una pregunta pertinente: ¿Cómo 
hemos de demostrar que volvimos a Dios? Antes de proporcionar la res-
puesta, él le recuerda al pueblo cómo se apartaron de él: “¿Acaso roba 
el hombre a Dios? ¡Ustedes me están robando! Y todavía preguntan: “¿En 
qué te robamos?” En los diezmos y en las ofrendas. Ustedes —la nación 
entera— están bajo gran maldición, pues es a mí a quien están robando” 
(Mal. 3:8, 9). Le estaban robando a Dios del honor que merece como Dios. 
Él termina la conversación con un llamado: “Traigan íntegro el diezmo para 
los fondos del templo, y así habrá alimento en mi casa. Pruébenme en esto 
— dice el Señor Todopoderoso—, y vean si no abro las compuertas del cielo 
y derramo sobre ustedes bendición hasta que sobreabunde” (Mal. 3:10).

En el libro de Malaquías, el proceso de reavivamiento y reforma puede 
resumirse en tres pasos: (1) diálogo extendido sobre apostasía; (2) llamado 
a volver a Dios; y (3) reforma de sus caminos, incluyendo devolver fielmente 
el diezmo y dar las ofrendas.

Conclusión
Desde el 2010, la Iglesia Adventista del Séptimo Día ha hecho del rea-

vivamiento uno de los temas principales. ¿Ha echado raíces este mensaje 
en la iglesia y en mi corazón? Durante este tiempo, el pueblo de Dios debe 
reconocer su señorío y pertenencia. Una forma práctica es devolver fiel-
mente el diezmo y dar las ofrendas apropiadas. Así es como le rendimos el 
honor que le corresponde.
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